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La cerâmica pintada de época romana 
CI1 Portugal y sus concxiones periféricas 

Por JUAN MANUEL ABASCAL PALAZÓN 
Departamento de Historia Antigua 

Unívcrsidad dc Alicante 

La cerâmica pintada producida en Portugal en época romana cons- 
tituye un conjunto muy amplio de materiales en los que las conexiones 
con las próximas regiones españolas son evidentes. Sin embargo, dentro 
de esta tónica general, los grupos portugueses presentar una apreciable 
concentración en el Bajo Duero, que resalta su interés, por canto que es 
la única región peninsular que presenta semejante diversidad de enclaves 
con un grau número de prezas conservadas, más incluso que las apareci- 
das en las llamadas ‹‹necrópolis de Duero›› en s e l o  hispano. 

La zfiƒiríbueíõn geogmfieú de /o.f /Jallazgos Portugueses 

Conocemos quine yacimientos en Ia mitad norte de Portugal 

área muy reducida en ambas márgenes de Dueto, en las cercamos 

con 
hallazgos de cerâmicas pintadas de epoca romana. De elos, catorce se sitúan 
en un I 

de Oporto. Alejado de este núcleo se hall Conimbrzzga, con un número de 
hallazgos muy superior al de resto de los yacimientos, y con unas caracte- 
rísticas de producción perfectamente establecidas (I). 

La zona s r  de Portugal se hall, por el contrario, desprovista de hallaz- 
gos. Toda búsqueda en la bibliografia resultá infructuosa, y el Dr. Manuel 

existia, ni aún inédito, material pintado en el s r  de Portugal (2), Una 
Maia, de la Universidad de Lisboa, confirmo nuestra suposicion de que no 

g; Cfixmbriga. Vol VI  Céramique: diverte: eu veres. Paris, 1976, pp. 43-50, láms. IX, 
y I, m- nnørxónèonøn  

detida con la Dra. Adilia Moutinho, que amablementc nos mostrá su ponto de vista 
Coá 

(3 grau numero 

Iitfldas) 

1 . ( ) ALARÇAO, J; DELGADO, M ; MAYET, F ; MOUr1NHO,A, DA PONTE, S; Fouzller 

. u i  adelante citado unicamente como Conímbriga o ¿ w U u1n.u1114411103 fifi 

Sobre las producciones pintadas portuguesas, y nos brindá Ia posibílidad de contactar 
' de investigadores. 

Nuestro agradecimento al Dr. D. Manuel Maia por las informaciones fad- 
en su atenta carta. . . 



180 REVISTA DE GUIMARÃES 

irnprecisa noticia de Abel Viana en torno a una supuesta piza pintada en 
las cercanías de Elvas, no ha podido ser confirmada (3). ' 

El área de difusíón del norte de Portugal, cuyo centro geográfic0 
seria Monte Mozinho (4), con magníficos ejemplares bien fechados, com- 
prende los hallazgos de Braga (5), Briteiros (6), Guimarães (7), Citanía de 
Sanfins (8), Lomba (9), Lamego (10), Freixo (Marco de Canevezes) (H) 

1 I 
u v 

excavaciones. Los resultados de esas-campañás se-hailan recogidos en- dos~~art1cuIos, 

(1°› 

(3) Abel Viana publicá las necrópolis halladas por A. Dias de Deus, tras intensas 

entre los matenales destacar los magnificos conyuntos de ceramica comum y vidros 
que hoy se conservam en el Museo de Vila Viçosa. Viana, en el primero de los dos 
trabajos consagrados a estas necrópolis, hace referencia a un fragmento pintado COÍI 
semicírculos, que no dibuja y de que no da indicaciones. VIANA, A. y*D1As de DEUS, A, 
‹‹Necrópolis céltico-romanas de Concejo de Elvas (Portugal)››. AeArq. XXIII, n.080 
(1950), pp. 229-255. Id. «Nuevas necrópolis céltico~romanas de la región de Elvas (Por- 
tugaI)›>, AeArq. XXXVIII, n.° 91 (1955), pp. 33-68. . . .. 

(4) Nuestro agradecirniento a la Dra; Teresa Soeiro, dela Universidadde Oporto, 
directora de Ias excavaciones en Monte Mozinho, por cantas informaciones y referen- 
cias nos ha proporcionado sobre el citado yacimientoz y el conjunto de los hallazgos 
portugueses. Sobre el enclave, véase para la necrópolis de inhumación tardia FERREIRA 
DE ALMEIDA, C. A. Excavaçaer no Monte Marinho, 1974. Penafiel, 1974. El castro está 
publicado en FERREIRA DE ALMEIDA, C. A. Exøavaçoes no Monte Marinho II (1975-76) . 
Penafiel, 1977. Un ejemplar tardio no recogido en esta publicación en MOUTINHO DE 
ALARÇAO, A. «Céramiques pentes›› en «A piropos des céramiques de Conimbrzlga>›. 
Conimbriga XIV (1975), pp. 102 ss., n.° 19. PI. XVI, 19. En adelante, este artículo se 
cita como MOUTINHO, A. «A piropos...››. Todavia algún oiro ejemplar inédito de la 
crisma procedencia existe en el Museo de Penal-iel. 

(5) MOUT1NHO, A «A piropos...››, op. v i .  pág. 154, iam. XX, 1 y 2. 
(6) El ejemplar procedente de Briteiros hallazdo por Cardozo en las excavaciones 

de 1943 se encuentra actualmente fracturado. CARDOZO, M. «Citanía de Briteiros e 
castro de Sabroso» en Revista de Guimarãe.r, n.° 65 (1956), pág. 46, fig. 9, Est. XXV, 1. 
También publicado con un dibujo correcto por MOUT1NHO, A. «A piropos...›› pág. 156, 
Pl. XV, 12. Nuestro agradecimento a D. José m_a Gomes Alves, Presidente de Direc- 
ción de la Sociedad ‹‹Martins Sarmento» de Guimarães, que nos proporcioná las ilus- 
traciones y los datos sobre la situación actual de esta p iza  y de los dos ejemplares 
de Sta. M.a do Souto y Sta. Eulalia de Barrosas, en carta de 8 de Enero de 1982. Nuestro 
agradecimento asímismo por su buena disposición para que este artículo viera la luz 
en esta revista. 

(7) MOUTINHO, A. «A piropos...›› pág. 156, Pl. XIV, 8 y 9. Conservados en el 
Museo de la Sociedad «Martins Sarmento» de Guimaraes. Vid. nota 6. . 

(8) En Paços de Ferreira. PAÇO, A. do, «Citanía de Sanfins (Paços de Ferreira - 
Portugal)» AeArq. XLI, n.° 117-118 (1968), pp. 45-59. En especial, pág. 57, fig. 20 y 22. 

(9) FORTES, J. «Necrópole lusitano-romana de Lomba» Portugallia, tomo II, 
Fasc. 2 (1906), pp. 252-262. Se halla situada a 3 Kms. de Amarante. › 

PINTO, Ruy de Serpa. «Nótulas cerarnograficas››, O Arqueólogo Para/gflfh 
Vol. XXVII (1930), pp. 3 ss. y fig. 1. La documentación fotográfica y bib1iográfi‹2fl 
de esta preza, as como la del exemplar de Gulpilhares, nos ha sido proporcionada por 
D. António A. Huet de B. Gonçalves, del Instituto de Antropologia ‹‹Dr. B 
Correia» de Oporto, a quer por elo queremos expresar nuestro más sincero 
cimento. La preza también se hall publicada en MOUTINHO, A. ‹‹A piropos... pág» 
Pl. XV, 15. . . (11) Noticia que dobemos a la gentileza de D. Manuel Maia, de la Universuifid 
de Lisboa. 

íendfifi 
g ad6- a Í 

154, 



LA CERÂMICA PINTADA DE ÉPOCA ROMANA EN PORTUGAL 181 

Rio Tinto (12), Fines (13), Gulpilhares (14), Guifões (15) y. Padrão (Santo 
Tirso) (16).. En Guimaraes, las dos plezas que conocemos tienen distinta 
p,¡0‹;edenc1a: una se encontrá en Sta. Maria do Souto y la otra en Sta. 
Eulalia de Barrosas (17). 

Tipológrcamente, y sobre este aspecto incidiremos más tarde, los 
yacimientos portugueses presentar ' 

u lativa frec ' P ` d d 1 tlpos se encuentren con re uencla. or enclma e to os e los, 
¿'0,,i,;zbrzg(181;resenta un .est1ld.propio, con unas pastas roíizas muy carac- 

ri t cas ue ermlten 1st1n II e i 1ón los distintos ti te s . 1  ción 'til Pomo han h eh" cor pr c s 
d 

pos de 
fabrica › _Y ec o. os 1nvest1ga ores portugueses ( ). 

Aunque exlste mate.rlal altoimperíal blen fechado, especialmente en 
Conízfibrzga, Monte Mozlnho y Braga, la mayor parte de los conjuntos 
C0fles?onedt'ticaa cstíat0ts tatdíos,1y en ahsu c1a de estes, una fácil com- 
parac1on pe m1 e $1 uar a gunos a azgos en epoca ba}olrnperlal. 

Al grupo de hallazgos portugueses debemos adscnbir, por las simíli- 
tudes que con elos presentar, las dos plezas de Las Merchanas (Salamanca. 
n.0 2) y Fuentespreadas (Zamora. n.° 13), as como los hallazgos de Mérida, 
que poseen una ralce.s proplas, peru que conectam en algunos casos con los 
hallazgos de Commlørzga.y.con los e]emplares de cerâmica común de la región sê Elias. Algmnasdslmllltude1 se pueden estabelecer entre los hallazgos de 

.omw rzga y er1 a, especla mente por lo que se regere a las ]arras con 
pintura banca, $1 blen el enclave português parece seguir temendo su 
propala entldad como centro productor. Mérida está, en cambio, unida a 
los qemplards que el grau número de necrópolls de la región de Elvas ha 
proporclona o. 

Aderes de material publicado hasta la fecha, se hallan inéditos la 
ínayorparte de los hallazgos de Monte Mozmho, el material recogido en os ,últimos aços en Conzmbrzga y un grau número de jarras y patos tar- 

.grandes similitudes entre $1. No signi- 
fica elo que en todos aparezcan las mimas formas, p r o  sí que alguns 

por MOUTINHO, A. «A piropos...›› pág. 157, Pl XVI, 18. 
neta vez en Historia de Portugal Edición monumental de la Editora Portucalense, Bar- 

.(I2) SEVERO, R. ‹‹O cemitério romano do monte do Penouço (Río Tinto)››, Portu- galiza, tomo II, fase. 1 (1905), pp. 111-113, en las cercanías de Oporto. 

.(13) FERREIRA QE ALMEIDA, C. A. y SANTOS, E. de los, ‹‹O castro de Fíães» Revista de la Faculdade de Letras, II, Lisboa (1971), pp. 147 ss. Otra jarra está recogida 
(14) MOUTINHO, A. «A propus...›› pág. 158, PI. XVI, 21. Fue publicado por pri- 

Cfllós, 1928, vol. I, pág. 288, (datos de D. A. Huet de B. Gonçalves, que nos ha pro- Porc1onado Ia copia de aquelas ilustracíônes). . (15) NEVES Dos SANTOS, J, «Serpentes geminadas en svástíca e figuraçoes ser- 
(16) Citado por MOUTINHO, A. ‹‹A , pág. 107. 

eo . qulen agradecemos el envio de la rmsPondlente documentacíón fotográfica. 

(19) 

Dentiformes do castro de Guífões» Lucerna, III, Oposto (1963), pp. 136-154. 
piropos...›› (17) Noticia de D. Jose m_a Gomes Alves, 

(18) MOUTINHO, A. «A piropos...», pág. 108. 
Conimbriga VI, pp. 43-44. 
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dorromanos de mimo tipo que los ya publicados, que se encuentran 
repartidos por un grau número de Museos locales, según nos ha COI1'117_ 

nicado amablernente la Dna Teresa Soeiro (20). , I 

Los ia//azgos altoimperia/es de cerâmica Pintada en Galicia meridional _y Bz¿/0 

Dueto ¬ 

y 6) 

Si nos situamos delate de mapa de los hallazgos de cerâmica pin- 
tada en Galicia, comprobaremos inmediatamente que la incidencia de estas 
producciones en el noroeste de la Península Ibérica es muy leve. Las cuatro 
províncias galegas ofrecen hoy d a  a la investigación un escaso número 
de yacimientos, de los que el principal, por Ia calidad de sus materiales, 
sigue sendo La Lanzada (Pontevedra). El resto se hallan repartidos, y 
exceptuando el caso de Viladonga, en donde el material se encuentra en 
fase de estudo, el resto de los enclaves que conocemos (A Bandeira, Lugo, 
Paradela, San Cibrán das Las, Barbantes y A Limia), proporcionar objetos 
aislados, en muchas ocasiones si ningún tipo de conexión entre sí. 

Dentro de la aparente dispersión de los hallazgos, el núcleo orensano 
(San Cibrán, Barbantes, A Limia), es el que más uniformidade ofrece, con 
tres hallazgos muy similares. Aparece en estes yacimientos el búcaro de 
arnplio borde exvasado, que es también uno de los elementos principales 
en el área portuguesa; se documenta también en La Lanzada (n.° 5 , 
y Sta. Maria do Souto (n.0 15), y es una de las formas mas frecuentes de 
la región. . 

En La Lançada aparece aderes Ia jarra pintada, uno de los elementos 
más característicos de mundo tardorromano en la mitad septentrional 
portuguesa, que se documenta en un grau número de enterramentos en 
la zona de Oporto (n.° 7). 

Los hallazgos de Coruja y Lugo refieren, sin embargo, una mayor 
individualidade, una falta de uniformidade, y un a re  que remire de forma 
insistente a producciones locales muy enraizadas en el medo. Un caso 
sorprendente es el de la aparición en A Bandeira (Coruña), de un pequeno 
vasto globular decorado al exterior con una amplia faja vinoso, cuyofi 
paralelos más cercamos se encuentran en producciones meseteñas .- 

De lo dicho se deduce que los hallazgos de cerâmica pintada en Galicia 
se hallan muy repartidos, y en sumayor parte son produtos inconexos. 
Sólo los hallazgos de la província de Orense y la necrópolis de La.Lanzadfi 
en Noalla (Pontevedra), comparte formas y estilo, y a su vez, entroncfifl 
perfectarnente con los hallazgos portugueses del bajo Duero. 

(21) 

Nuestro agradecimento. 
(21) Nos encontramos en deuda con D. Director del Museo Arq1160' 

lógico de la Coruña, toma de datos de la preza, que 
inédita. 

(20) En carta de 12 de Junio de 1982. 
Felipe Senén, 

que nos permitis Ia Pfiífllfiflecc 

I 
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La zona norte de Portugal y los hallazgos de s r  de Galácia poseen 
une gt-ande slmllltud en tlpos y decoraciones, hasta el extremo de formar 
un • . 
Alá como en el Baço Impero. . . En los amblentes de slglo I en Portugal, como ya observá Adllla 
Moutinho, aparece un tipo de vasos de borde levemente vuelto al exterior 

tonos marrones ana- 
[aados  (22), Este tipo de vasos presenta como elemento decorativo carac- 

conjunto muy homogéneo. Esta uniformidad se manifesta tanto en el 

y con dos asas, cuya pasta es rosada con pinturas de 

terístico los triângulos, bien rellenos de líneas horizontales, o bien reticula- 
dos. El ejemplar mejor conservado de este tipo es un vaso aparecido en la 
Citanífl de Briteiros (23), cerca de Guimarães, conservado actualmente en la 
Sociedad Martins Sarmento, que, arenque fracturado, permite la recons- 
trucción total de peral y de la mayor parte de la decoración. Presenta una 
aja horizontal reticulada bajo el cuello, y una cadeira de triângulos rayados 

bajo ela (n.° 10) (24). Mayor tamanho, y una decoración más sencilla, son 
las características de un vaso similar aparecido en Conimbrzzga (n.° 8) (25), 
que presenta triângulos reticulados dentro de un friso horizontal metopado 
por líneas verticales paralelas; el cuerpo de este vaso presenta un aspecto 
menos globular, con una panza baja, y, mientras en el vaso de Guimarães 
la decoración alcanza el pie, en este se interrompe a la altura de apoyo del 
asa. Otros ejemplares de este tipo de vasos aparece en yacimientos por- 
tugueses. Así, en el castro de Guifões, en Oporto, dos ejemplares, de los 
cales uno fue publicado por J. Neves dos Santos, se acercar en el tipo al 
vaso de Guimarães, arenque presenta una decoración más original, con 
triângulos reticulados opuestos por el vértice (26), contenidos en una banda 
horizontal, que metopan dos escaleraS dosadas formando un árbol esque- 
matizado; con estes motivos alterna espacios ‹‹laqueados›› muy irregula- 
res, cuya simplificación aparece en Clzmia (Coruja de Conde - Burgos) 
en lamina época, sendo difícil establecer relaciones entre ambos grupos. 
Una particularidad de los vasos de Guifões es lo que Neves dos Santos 
denomina «serpentes geminadas en svástica», constituídas por dos relie- 
ves serpentiformes que decora el apoyo de asa, y que no conocemos en 
oiros ejemplares de la región. 

El r i s o  esquema de triângulos reticulados aparece en el castro de 

elos completo (27). Ferreira de Almeida supone que los estratos en los que 
aparecer son anteriores al aço 70 d.C. (28). Con una forma distinta, peru 

Monte Mozinho ln el siglo I d.C., con diversos ejemplares, ninguno de 

(22) 
(23) 
(22) (25) 
(26) 
(27) 
(za) 

MOU*r1NHO, A. ‹‹A piropos...››, pág. 107. 
Vid. nota 6.. . 
MOUTINHO, A. «A piropos...››, pág. 156, Pl. XV, 12. . 

Ibidem, pág. 156, Pl. XV, 11. Conimbriga VI, Lám. 9, n.° 6 y pp. 45-47. 
NEVES DOS .SANTOS, J. «Serpentes...». Ilustración no numerada. 
FERREIRA DE ALMEIDA, C. A., Excaflaçoes... (1977), Est. VII, 7 y XXI, 5 y 6. 
Ibidem, pág. 31. . 
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con el mimo motivo, aparecem oiros fragmentos en Briteiros, uno de e1108 
publicado por Cardozo si datos de procedência (n.° 17) (29), y el resto 
conservados en los fundos de Ia sociedade Martins Sarmento de Guima- 
rães (30). Un fragmento aparecido en el castro de Vigo (Pontevedra), pareça 
responder al mimo motivo y, probablemente, por la prozdmidad al resto 
de los conjuntos, pude corresponder al misero ambiente cultural (31). Han 
aparecido también alguns fragmentos en Braga (32). No dobe ocurrir lo 
mimo con un reticulado que mestra un fragmento de castro de Vila- 
donga (33). Otros yacimientos portugueses en donde aparece este motivo 
son Meixomil y Padrão (34). ' 

Un grupo distinto vire representado por dos fragmentos perfecta- 
mente fechables entre los aços 50 y 80 d.C. (35), descubiertos en Braga, que 
presenta unas toscas representaciones humanas. En uno de elos, aparece 
una figura humana vistiendo toga y con una rama en la mano, separada 
por un sencillo elemento de metopa de una bacante, En el oiro fragmento 
ta selo figura la parte inferior de la vestidura de oiro personaje, también 
togado. 

El castro de Fines es un yacimiento que presenta un grau número de 
hallazgos, en su mayor parte tardios, con un claro predomínio de los de 
siglo IV d.C., entre este conjunto, - 
de Almeida no cree que exista influencias preibéricas ni siquiera prerro- 
manas de los materiales de la cercara zona de Figueira da Foz (36) -, 
destaca un fragmento de colo arranjado con grueso desgrasante, decorado 
al exterior con líneas onduladas- negras brillantes cosi metalizadas (37), que 
A. Moutinho no llega a fechar por falta de referencias cronológicas (38), 
para el que Ferreira de Almeida propor una cronologia ' del siglo I 
d.C. (39), 

Una ondulación similar a Ia de Fines presenta una p iza  prácticamente 
completa hallada en la Citanía de Sanfins, en Paços de Ferreira, que A. do 

-en el que su excavador C. Ferreira 

(29) CARDOZO, M. ‹‹Citanía de Briteiros...›› Lám. XXV. (30) Datos de D. ]osé m.a Gomes Alves. . (31) LOI›EZ CUEVILI.AS, F. «Cerâmicas inéditas .de castro de Vigo››. Cuaderno: de 
Estudio: Gallegos, n.° 41 (1958), pág. 321 ss. . . (32) Noticia trasmitida por J. Alarçao en Conimbríga VI, pág. 45; fueron halladas 
en las excavaciones inéditas de Luciano dos Santos en el Claustro del Seminario de 
Santiago. 

(33) El fragmento corresponde a los fundos de Museo de la Coruja, en donde 
mimos oportunidad de dibujarlo p u s  el resto de los materiales se encuentran aún 
en Viladonga (Lugo). . . 

. 
(34) Noticia de A. Moutinho en «A piropos...››, pág. 107. 
(35) Ibidem, págs. 107 y 158. 1Pl. XX,1 y 2. . (36) › FERREIRA DE ALMEIDA, C. A. ‹‹O castro de Fiaes››,pág. 165. 
(37). Ibidem, Est. VIII, 1 y MOUTINHO, A. ‹‹A piropos...›› Pl. XX. 3. 

, . ;(38) MOU~r1NHO, .A. «A piropos...» pág. 109. . 
(39) FERREIRA. DE ALMEIDA, C. A. ‹‹O castro...» pág. 166, nota 60. 
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II d.C.* (40). 
En Portugal, la pintura blanca aparece en Ia 'cerâmica romana desde 

inales del siglo I, mientras que en las zonas centrales de la Meseta va a ser 
Ilfl elemento esporadico. En Conímløríga, en el se lo  de Ia explanada de las 
termas trajaneas, aparece un tipo de platos y cuencos poco profundos, 
algunos de ellos con el labio vulto, que presenta unas decoracíones 
blznquecinas, bien formando triângulos, o bienlíneas y pontos (41). Estos 
ejemplares no se reptem en el resto de Portugal, en donde la pintura blanca 
es un elemento característico de la baja romanidad, como ocorre en Gali- 
cia. Son estes fragmentos los únicos testimonios de cerâmicas pintadas 
de Ia primera mitad de siglo II, p u s  como ya ha hecho notar A. Moutinho, 
‹‹il est impossible, dans l*état actuei de notre recherche, d'avoir une ide,  
mime aproximative et provisoire, de ce qu'était la céramique pente des 
Ile et III sièclíes» (42). 

Un último grupo de producciones altoimperiales portuguesas iene 
determinado por unes fragmentos aparecidos en la zona habitada de Monte 
Mozinho, al norte de Portugal, que parece imitaciones de Drag. 35 y 36 
y de TSHispánica 4, como sugere Ferreira de Almeida (43). Son prezas de 
pequeno tamanho, con el borde generalmente vulto, sobre el que se aplicar 
trazes paralelos en colo arranjado (44). Algún fragmento aparece también 
en Coei/øzbrzzga en Ia canalización de las termas trajaneas, per son produtos 
raros en aquella ciudad (45). La Dr. Soeiro nos ha hecho notar que todas 
estas producciones son características del ú`07fu€7lÍllJ` Braccarauguƒtanw, y que 
no parece haber sido comercializadas más lejos (46). 

En Galicia, al margem de los fragmentos de Viladonga (47), castro de 
Vigo y de vaso de A Bandeira (48), haja que hacer mención dentro del 
grupo de las producciones altoimperiales, de la parte superior de un vaso 
procedente del castro de Barán (Paradela-Lugo), y de un fragmento hallado 
en las excavaciones al pie de la muralla de Lugo. El primero de estes frag- 

paço supor que imita terra szzgillaía, y cuya cronologia no dobe alcanzar 
el 5íglo 

Conímbriga VI, lám. IX, n.° 7, págs. 44, 45 y 47. MOUTINHO, A. «A piropos...›› 

(44) 

(40) PAÇO, A. de, ‹‹Citanía...›› fig, 22. 
( ) 

Pl. XIV, 10. Otros õiemplares en ALARÇAO, ]. y ETIENNE, R. Fouí./les de Conimbríga I .  
Lürcbitecture. París, 1977, 2 vos. Vid. Vol. I, págs. 226-228 y Vol. II, láms. CXXIII. nó 1493; CXXVI, n.° 1541 y 1542 ; CXXV, n.° 1590. Horizonte XXVI. En adelante, 
cltado Conimbriga I. 

(42) MOUTINHO, A. «A piropos...›› pág. 108. 
(43) FERREIRA DE ALMEIDA, C. A. Excavaçoes, 1977, pág. 15.. . 

Ibidem, Est. IV, 6 y 7: Est. VI, 2 y Est. XXI, 4. . 
(45) Conimbríga VI, lám. IX, n.° 1, pág. 43, 45 y 46. Conímbríga I, Vol. I,pág. 224 

y lám. CXXII, n.o 1409. . 
(46) En carta de 12 de Junto de 19-82. 

. Las excavaciones en Viladonga de D. Manuel Chamoso Lamas permaneceu 
Inéditas. El material está sendo clasificado por un equipo de Museo de Lugo y espe- 
ramos que en breve plazo sea dado a conhecer. 
. (48) Vid. nota 21. 

(41) 
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mentes Incenses fue hallado por D. Manuel Vásquez Seijas en 1930 y dado 
a conhecer en 1933 (49). Tiene las paredes rectas, y se abre, quizá anunciando 
una carena baja, arenque parece imitar ejemplares de vasos mrenadog 
meseteños, el aspecto del vaso y el tipo de decoración, nos hacen pensar 
que no guarda ningún tipo de relación con este ambiente, y que se= trata 
de una producción local altoimperial; en el grafito que presenta parece 
leerse PILIAI?. En la piza procedente de la muralla de Lugo se adverte 
una fabricación antigua, quizá anterior al cambio de Era, arenque aparecia 
con materíales romanos revueltos de diferentes cronologias (50). 

L0.r baú//azgox bug]loimpería/es 

El bajo Impero es cl momento floreciente de la cerâmica pintada en 
Galicia meridional y Portugal, p u s  a estes dos siglo, IV y V d.C., corres~ 
ponde el mayor número de hallazgos. 

Un recente trabajo de P. Acusa e F. Arias ha llamado la atención 
sobre los tipos de asentamientos en Ia Galicia tardorromana. En él, se dis- 
tinguen desde mediados de siglo III a mediados de siglo VI, tres estable- 
cimientos característicos: castros, vá/lae y cidades (51). . 

Sólo en el primero de estes tres asentamientos aparece restos pin- 
tados tardios (Barbantes), correspondendo el resto a necrópolis. La p iza 
de Barbantes, publicada hace c a i  una trintena de aços, es un vaso campa- 
nular sin asas y labio vuelto, un búcaro, de uno de los tipos más frecuentes , 
ofrece la particularidad de combinar los colores r o o  y bloco, formando 
bandas horizontales (52). . 

A la mima forma, con el cuello algo más estrecho, pertence el ejem- 
plar de Parada de Outeiro, en A Lirnia (Orense), en cuya decoración inter- 
viene unicamente el colou vinoso, formando líneas horizontales que con- 
tienen .una ondulación (53). Ambas prezas parece temer una cronologia 
similar, quizá el siglo IV d.C. La piza de A Limia parece tenor su paralelo 

(49) VAZQUEZ SEIJAS, M. BRAG (1933), n.° 246, págs. 125-130. 
(50) Nuestro agradecimento a D. Felipe Arias, Director de Museo de Lugo, por 

esta información. El fragmento permanece inédito. 
(51) ACUNA FERNANDEZ, P. y ARIAS VILAS, F. «Algunhas cuestions sobre os asen- 

tamentos na Galicia Baixorromana» en II Seminário de Arqueologia de Noroerie. Madrid, 
1983, págs. 261-271- En especial 263 a 266, acompañando mapa de yacimientos. Una 
síntesis de la problemática del mundo romano en Galicia p e d e  verse en Prebiríaría 
e Arquøoloxía de Galácia. Errado da eue.vz'ián, elaborado por la Sección de Arqueoloxía e 
Prehistoría del Instituto de Studos Galegos «P. Sarmiento››, 1983, pp. 79 ss. con un 
mapa de yacimientos. . 

(52) LonEnzo FERNANDEZ, J. «Cerâmicas castrexas pintadas››. Revista /le Guímarãet, n.° 66 (1956), pág. 128, fig. 4. 
(53) VAZQUEZ URTIAGA, X. A. «Novos restos romanos de Parada de Outeiro 

(A Limia Ourense)» en Boløtin Aurienre (1978), pp. 327-331, reproducido en pág. 329- 
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Cal otra procedente de San Cibrán das Las, que no hemos tendo ocasión 
de ver, de la que da noticia VásqUez Urtiaga (54). 

El grau conjunto de cerâmica pintada tardorromana en Galicia esel 
procedente de Ia necropólis de La Lanzada (55), en la que todavia prosiguen 

las excavaciones, arenque en los últimos aços no han aparecido cerâmicas 
pintadas (56). Los. tres ejemplares proporcionados por este yacimiento 
5uPOI1CI'1 la síntesis de los conjuntos lusitanos bajoimperiales, represen- 
tados en sus formas más frecuentes (jarras y búcaros), con sus colores 
habituales (roo y banco), y con los motivos decorativos mas caracterís- 
ticos (ondulaciones y Iíneas horizontales). La jarra (n.° 7) presenta una 
ondulación entre dobe línea horizontal en colo rojão, todo sobre fendo 
banco. Uno de los búcaros (n.° 6) se decora con líneas horizontales roji- 
zas conteniendo bandas bancas, y el oiro (n.° 5) presenta unicamente 
bandas horizontales de colo vinoso. Las tres prezas se encuentran perfec- 
tamente fechadas con vidros y moedas de la segunda mitad de siglo 
IV d.C. 

Centrándonos ya en los hallazgos portugueses, Fines, el más meridio- 
nal de los hallazgos de bajo Duero, ha proporcionado la parte superior 
de una botella de dos asas, con una decoración de colo banco que dibuja 
una retículo en el cuello y una espiral en el hombro (n.° 9 (57). Ambos moti- 
vos son usuales en Conimbrzga en niveles de siglo V d.C. en la crisma forma 
de botella (58). Un fragmento para el que no conocemos paralelos, peru 
que haja que situar dentro de amplio espectro tipológico de las produccio- 
nes tardias, es la jarra de Gulpilhares (59), conservada, como la piza ante- 
rior, en el Instituto de Antropologia ‹‹Dr. Mendes Correia» de la Univer- 
sidad de Oporto (n.° 19). Su forma recuerda lejanamente a una forma 
cluniense similar al leitos, arenque aqui el cuello no se hall decorado, 
sino adornado con líneas de polido. Sobre el cuerpo presenta tres fajas 
decoradas, formadas todas elas por dobles líneas marrones enmarcando 
zona blanca, y sobre estas zonas, una ondulación y dos seres de trazes 
oblicuos respectivamente. Aunque la piza ofrece un aspecto algo tosco, es 
un exemplar singular, no por su decoración, sino por su .forma. En el mimo 
Instituto de Oporto se conserva o r a  segunda piza, esta procedente de 
Campo do Tablado, en Lamego (n.° 16), cura forma de jarra de poca 
altura, panzuda, con acha base, es el paralelo a la jarra de Fuentespreadas 

(55) 
(55) 

La Lanza 
PP- 5-24, 

(55) (5*› (55) 
(55) 

Ibidem, pág. cit. 
BLANCO, A. FUSTE, M. y GARCIA ALEN, A. «La necrópolis galaico-romana de 

da››. Cuaderno: de Estudio: Callegos, n.° 49, (1961), pp. 141 ss. y n.° 66 (1967), 
con material pintado en las turbas n.° 4 de 1961 y 12 y 34 de 1967. 
Notícia verbal de P. Acusa en Agosto de 1982. Nuestro agradecimento. 
Vid, nota 13. 
Conimbriga VI, l á .  X, n.° 23 y 24. pp. 46-48. 
Vid. nota 14. 
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a 

(Zamora. n.° 13) (60), si bien en Lamego Ia decoración es de colo marrou 
anaranjado, frente al banco de aquela. La altura de las dos prezas es exacta- 
mente la mima (17,2-17,3 cus.) y ambas se puder paralelizar con un ejem_ 
par en cerâmica común procedente de una tumba de la necrópolis oriental de Mérida (61), conservándosealgunas jarras de mimo tipo en el Museo de 
la Sociedade Martins Sarmento de Guimarães, inéditas (62). No es casualidade 
que Lamego se el yacimiento más oriental de cantos registra llallazgos 
pintados tardios al norte de Portugal, y por lo tanto, el mas próximo 
Fuentespreadas. En el ejemplar de Lamego, la decoración se distribuye en 
fajas, c.on un esquema similar al de Ia jarra de Gulpilhares, con dobes 
líneas que enmarcan bien ondulaciones, o bien seres de trazes. En Fuentes¬ 
preadas, la ondulación figura entre doble línea horizontal, y por' encima 
aparece una serre de trazes oblicuos. Arenque la pasta y el tipo de fabrica- 
ción de. ambas prezas son diferentes, es clara la relación tipológica y decora- 
tiva que existe entre ambas. En la jarra de Lamego figura, entre los motivos 
decorativos, un grafito pintado después de la cocción en el que la Dra. A. 
Mouúnlzo lee: RVHNI c'AF(?) MA ó 1\EnI(?)nv (63), Arenque 
la piza ha sido publicada con posterioridad en otras ocasiones, no quere- 
mos dejar de citar un esplêndido artículo de Ruy de Serpa Pinto, que la 
dia a conhecer en 1930, en la que se hace el más exhaustivo estudo de 
la jarra, con todos los paralelos conocidos hasta entonces en Ia zona de 
Oporto (64). 

Monte Mozinho es, sin duda alguns, uno más 
dato aportar para el estudo de mundo romano de Portugal. Fue primi- 
tivamente un castro romanizado, con interesantes restos de época alto- 
imperial a los que ia nos referimos con anterioridad, y presenta una necró- 
polis bajoimperial de riquísimos ajuares, en su mayoría intactos y correc- 
tamente fechados. Tanto por las publicaciones de hace alguns aços, como 
por las noticias que la Dr. Soerio nos ha proporcionado, Monte Mozinho 
destaca como uno de los núcleos tardorromanos mas importantes de Ia 
región. De la necrópolis tardia, probablemente fechables en la segunda 
mitad de siglo IV, como indica las mondas aparecidas en una de las 
sepulturas, se conserva cinco jarras pintadas en el Museo de Penafiel. 
De elas, cuatro han'sido publicadas hasta la fecha, y corresponder a una 
mima forma cerâmica, cuyas diferencias se observar únicarnente en los 

de los yacimientos que 

prenda; (Zamora). Un axentamiefzto en el .vale de Doera. EAEn.° 80 (1974), pp. 160-161 

FLORIANO, A. C. «Las necrópoles romanas de Mérida››. Angario de Cuerpo 
Má/ida, Vol. III (1935), ás 

(60) CABALLERO ZOREDAL, L. J VARELA, T.  La neerápoliy iardorromana de Fuentes- 

y fig. 42. 
(61) 

Facultativo de Arebizveros, Biblzlotemrio.r_y Arqueólogas. Homenaje 
pp. 373 ss. l á .  II, inferior brecha. 

(62) 
(66) 
(66) 

Noticia de R. 
MOUTINHO, A. piropos...››, pág. 157. 
PINTO, Ruy de Serpa, ‹‹Notulas...››, paâzfím. 

de Serpa Pinto en ‹‹Nótulas...›› pág. 4. 
«A 
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motivos decorativos. En dos .casos presentar el cuello con líneas verti- 
cales polidas (n.° 4 y 14) (65), como ocorre en la piza de Gulpilhares 
-(n-° 19), dando a la cerâmica un aspecto que, com pintura, querrá untar 
~eI alfarero que decorá una jarra inédita de Clunia (66). En una de las jarras, 
la decoración es de dobes círculos concéntricos rojizos (n.° 4); en otra 
.aparece una banda blanquecina enmarcada por dos líneas rojizas (67); una 
torcera presenta sobre fendo blanquecino, Iíneas horizonmles rosadas 
contendendo gotas de misero colou, con una ejecución muy descuidada 
(nó 1) (68); el curto ejernplar presenta de suevo la clásica decoración de 
líneas rojizas enmarcando fajas blanquecinas (n.° 14). Todos los ejempla- 

de Monte Mozinho tienen únícamente el pie señalado, y en los tres 
que conserva la boca, el peral de esta es idêntico, por lo que arenque 
existem diferencias entre elas, cabe pensar que pertenencen e un mimo 
centro productor,_. en cualquier caso cercarão o incluso local. Jarras sin 
pintura, en ceramica común per con la mima forma, aparecer en oiros 
pontos del yacnmento con cronologias cercaras a los aços 351-354 d.C., a 
tenor de los hallazgos numismáticos (69). ø 

En los alrededores de Guimarães, un vaso y una jarra llaman nuestra 
ateNción. EI vaso, UI1 búcaro como los hallados en Barbantes, A Limia, 
La Lanzada ó Lomba, procede de Sta. Maria do Souto, y se encuentra 
depositado en el Museo de la Sociedade Martins Sarmento de Guimarães 
(n.° 15) (70); presenta, como en el resto de los ejemplares citados, una 
decoración de Iíneas horizontales de colo marrar~rojizo que enmarcan 
fajas blanquecinas, y su altura es similar a la de resto de conjunto. La jarra 
procede de Sta. Eulalia de Barrosas, y mantiene el mimo esquema decora~ 
t i o  que la preza anterior (n.0 3) (71), Ambos ejemplares deben fecharse en 
el siglo IV, y quizá,aI menos el búcaro, en su segunda mitad. 

Una produción homogénea parece advertirse en los hallazgos de la 
necrópolis de Lomba, publicada a principio de siglo (72). El elevado número 
de ejemplares similares entre sí, indica con probabilidad la existencia de un 
taller cercarão, que producía todos estes ejemplares. Los tipos se puder 
unificar en tres categorias: búcaros, jarras y platos. Se hallaron en la exca- 
vación cinco búcaros, de los cales selo uno era pintado, si bien coincidia 
con el resto en sus proporciones; presenta esta p iza la tradicional decora~ 

.res 

(66) Nuestro agradecimento al Dr. D. Juan Carlos Elorza, Director de Museo 

cemos a D_a m.a de Carmen Aguarod, de Museo de Zaragoza, las observaciones que 

(67) FERREIRA DE ALMEIDA, C. A. Excavaçoe.r..., 1974, Est. XXXIV, n.° 7. 
(68) Ibidem, Est. XXXIV, n.° 8 y MOUTINHO, A. «A piropos...›› n.° 20. 
(69) Ibidem. Est. X, n.° 4. 
(70) MOUTINHO, A. «A propus...›› n.° 8. Vid, nota 6. 
(11) Ibídem, n.° 9. 
(12) FORTES, J. «Necropole lusitano. 

(65) MOU*fIN1~1O, A. ‹‹Apropos...›› n.° 16 y 19. 

de Burgos, por las facilidades que nos dia para documentar Ia piza. 'As1 mimo agrade- 

nos hizo sobre la crisma. 

..››, pp. 252-262. 
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ción de líneas horizontales rojizas, que en este caso enmarcan una f i a  
amarilla, para Ia que no conocemos paralelos (73). Las jarras soN el grupo 
más numeroso en Lomba, con acho ejemplares publicados por* J. Fortes ; 
una de estas jarras presenta dos asas, y se decora con unas sencillas líneas 
horizontales a media pared; una segunda presenta un aspecto similar, coá 
un asa exclusivamente, arenque incorpora en el hombro una escalera hori- 
zontal, y el resto de los ejemplares responde a un tipo de jarro emparentado 
de forma más directa con la cerâmica común de uso doméstico; entre estes 
últimos, citaremos uno que en el cuello presenta dos líneas conteniendo 
una ondulación horizontal (74). Los patos presenta tamaños variables, 
entre los 10 y los 30 cus. de boca, con una altura que en ningún caso sobre- 
pasa los 5 cus., conservándose sete ejemplares (51), Todo el material de 
Lomba parece fecharse en el siglo IV, si que se posible precisar esta 
cronologia debido a la grau cantidad de tempo transcurrido desde la 
excavación, y a Ia auseNcia de datos precisos. 

En la necrópolis de Monte do Penouço, en Rio Tinto, aparece al menos 
una jarra pintada con líneas horizontales en colou rojizo similar a las de 
Lomba, de la que R. Severo no porta mas datos (76), como ocorre con 
dos prezas pintadas de la necrópolis de Bairral y Villaverde, que menciona 
sin proporcionar los dibujos (71), arenque sí regere el hallazgo de jarras y 
patos si decoración. Citaremos por último alguns localizaciones de 
yacimientos con cerâmicas pintadas que, por diversos motivos, no hemos 
tendo oportunidad de conhecer, p r o  que sin embargo íncluimos en el 
gráfico de dispersión de los hallazgos, a ln de poseer más pontos de refe- 
rencia. Tal es el caso de Monte do Padrão (Santo Tirso)~y Freixo (Marco 
de Canavezes). 

Presentados los materiales de norte de Portugal, queda por añadir 
aqui lo tocante a los hallazgos en Conimbriga. Nada r e v o  podemos aportar 
t a s  el magnífico estudo que de los ejemplares se hizo en el Volumem VI 
de las Foui/les de Conimbriga, y la correspondente alusión en la mesa redonda 
sobre los hallazgos en la ciudad, celebrada en 1975 (78). Nâuestra única 
intención al hacer esta referencia es relacionar el material con el resto de 
los hallazgos ya citados y con el material emeritense al que aludiremos más 
adelante. z 

En Conimbrzzga aparecer c a i  todos los tipos documentados en la 
zona norte de Portugal. Se encuentran as las jarras, unas con simple decora- 
ción en el cuello (79) y otras con un reticulado que ya habíamos visto en el 

(1fl> ("› 
05) (16) 
("> 
08) 
09) 

Ibidem, lám. XVI, fig. 8. 
Ibidem› lám.XVI, n.° 1, 2, 4 y fig. 4. 
Ibidem, fig. 3. 
SEVERO, R. «Q ccmitcrio romano...». Sin numeración de lâmina. 
SEVERO, R. «Necrópolis lusitano-romanas de inhumación››, op. cit. 
MOUTINHO, A. «A piropos...››, Passim. 
Conimbriga VI, n.° 17, 18, 20,. 22, 30, por ejemplo. 
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astro de Fines ( i i  supra) (80), Aparacen asímismo cântaros de tamanho 
fl16fi0/_' a los que en el mimo momento se documenta en la Meseta (81) ; 
incluso alguns jarras de Conimbrzzga parecer guardar relación con ejempla- 
res emeritenses (n.° 12), muy similares una piza de citado yacimiento (82). 

también vasos globulares decorados con motivos escalerifor- 
mes y esquematismos vegetales, claramente tomados del mundo de Ia 
terra Jzzgí//ata (83), pequenos cuencos (84) fechables en el siglo V d.C.; búca- 
ros (85), fechables hasta incluso en la segunda mitad del siglo V, similares 
íl los que aparecer en Lomba o en los yacimientos orensanos , morteros (88), 
e incluso formas que 'desconocemos en el resto de Portugal (87). Un tipo 
característico de Co/zímbrzlga es el que presenta en las decoraciones espirales 
blanquecinas ¿combinadas con oiros elementos (88), al que también per- 
tenece el ejemplar de castro de Fines conservado en Oporto (n.° 9). Esta 
producción corresponde también a los siglos IV-V d.C. Un último grupo 
de produtos de Conimbrzzga serían los cocidos en hornos de temperatura 
mal controlada, con pasta de mala calidad, y decoraciones muy elementales 
trazadas de forma muy tosca y descuidada (88) (n.° 11), que~A. Moutinho 
supor que es el tipo mas tardio (90). 

. Como pude observarse, Co/zímbriga contempla una amplia variedad 
de formas y estilos decorativos, que si bien presentar elementos conocidos 
en el resto.'de Po.rtugal, se combinar .de forma diferente, generando un 
estilo mui personal, al que en ocasiones acompañan unas pasta rojizas 
muy características de la zona de Condeixa, por lo que haja que suponer 
que la mayor parte de los hallazgos,correspondeu a una producción local. 

Aparecer 

Lo: ballazgos emeriƒenƒesy la; Produccioneƒ nze.feteña.f vinculada.: al mundo lusitano 

De la mayor parte de los hallazgos emeritenses desconocemos la pro- 
cedencia exacta. Los hallazgos causales en el casco de Ia ciudad, las dona- 
ciones, adquisiciones, excavaciones recentes, etc., han apontado un buen 
número de prezas al Museo Nacional de Arte romano de Mérida. De'ellas, 
un grau número de ejemplares completos, permite relacionar los hallazgos 
con oiros similares de Portugal. 

(80) 
(81) 
(82) 
(88) 
(88) 
(88) 
(88) 
(88) 
(88) 
(88) 
(88) 

Conimbriga IV, n.° 23. 
Ibidem, n.° 22. 
Ibídøm, n.° 14. 
Ibídem, n.° 47 y 48. 
Ibidem, 42 Y 60. 
l idem, n.° 32, 34, 35 y 49. 
Ibidefn, n.° 13. 
Ibídem, n.° 25. 
Ibídem, n.° 25 a 29 y 31. 
Ibidem, n.° 50 a 59. 

MOU*r1NHO, A. ‹‹A piropos...››, pág. 109. 
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un 
a terra 

Referiéndonos en prime lugar al material altoimperial,lconocem0s 
fragmentos de urnas hallados en las excavaciones en la Alcazaba (91), que 
puder corresponder a la segunda mitad del siglo I d. C., al igual que el 
fragmento de una grau urna con sencilla decoración geométrica de líneas 
horizontales y esquematismo vegetal, procedente de las excayaciones en los 
Columbarios en 1944 (92). De la Casa de Anfiteatro procede un vaso globo 
bular con una peculiar decoración exterior de lineas onduladas blanquecinag 
yrnarrones que se entrecruzan; arenque su forma recuerdaalos vasos globu- 
lares meseteños, no guarda con elos ninguna relación. Probablemente en 
el siglo II d.C., arenque no haja elementos que confirmen esta suposición, 
debió fabricarse la jarra n.0 20, de aspecto muy tosco, en barro de mala 
calidad, poco depurado y mal cocido, que ofrece una sencilla decoración 
de líneas horizontales muy perdidas en colo vinoso; de confirrnarse la 
cronologia de esta piza, seria uno de los pocos testimonios de ceramica 
pintada conocidos en esa centuria. El ejemplar n.° 18, una jarra con 
engobe arranjado denso al exterior, recuerda en su aspecto a l 
szzgíllata, arenque no se pude considerar como tal, dentro del conjunto 
altoimperial es el ejemplar más tardio, p u s  su forma recuerda tipos pro- 
ducidos en la primera mitad del siglo III (93); la decoración que presenta, 
ondudación de colou vinoso entre dobe linea horizontal, es un elemento 
común en las prezas de la región, especialmente en época tardia... 

Dos prezas emeritenses, ambas con decoración de Iíneas horizontales 
en colo bloco (n.° 12) pertenecen al grupo de las produciones de Coøzifiz- 
brzlga de la primera mitad de siglo V d.C. Se da la coincidencia de que 
ambas procede de las mimas excavaciones de D. Antonio Floriano, 
habiendo sido encontradas en las cercanías del teatro. 

Tres fragmentos, dos procedentes del solar del r e v o  Museo de 
~Mérida y uno de Anfiteatro de Segobrzzga (Saelices- Cuenca), pertencer a 
jarras decoradas con ondulaciones de colo vinoso en el hombro, quizá 
similares al ejemplar de Lamego o incluso a la botella de La Lanzada, p r o  
en cualquier caso, producidas en el siglo IV. 

A los materiales. emeritenses citados haja que añadir oiro conjuntá 
de prezas pintadas conservadas en el Museo Nacional de Arte romano de 

POttl.1gI1cS€Sa 
r considerar 

a la hora de hacer una valoración global de los hallazgos en la ciudad- 
El material tardio emeritense es mas dignificativo que los produtos 

Mérida, que no presenta nexos evidentes con los ambientes 
y que no inclulmos por elo en esta trabajo, p r o  que haja que 

(91) Del material altoimperial directamente vinculado al mundo meseteño no riOS 

ocuparemos aqui por su lejanía de los tipos lusitanos. . (92) GIL FARRES, O. «Adquisiciones en 1944 de Museo Arqueológico de Mérida»- 
MMAP V (1944), pp. 43-50. En especial, pág. 49, lám. IV, 2. . (93) RAMOS FOLQUES, A. «Ursos pozos rnanantiales de época romana en la Alcudlfl 
de Elche››. AeArq. XXXVI (1963), n.° 107-108, pp. 2.34-249. Pozo n.° 1, fig. 13. VIANA, 
A. y DIAZ DE DEUS, A. «Necrópolis céltico-romanas...» (1950), fig. 23, n.° 87. 
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altoimperiales, no selo en cantidad sino por la calidad de los motivos y el 
interés que plantel. Haja que valorar aqui un tipo de vasos globulares 
en cerâmica común pintada en los que se observa una sintais de las 
influenci9.s formates de los vasos de «paredes unas» y de las influencias 
decorativas de los vasos carenadas meseteños, ambos fabricados en Ia 
segunda mitad de siglo I d.C. Se produjeron en Mérida estes ejemplares 
con suma probabilidad en un momento en el que existe importantes 
contactos comerciales con la Meseta. Durante el Bajo Impero, en Mérida 
se siguen fabricando estes produtos, especialmente las jarras, similares 
a algunos ejemplares de Ias necrópolis de Elvas, arenque dos de elas al 
menos, sugieren la posibilidad de una importación conimbríguense. En 
cualquier caso, las producciones puramente emeritenses vienen atestigua- 
das por los vasos decorados con bandas ponteadas, cuyos paralelos fura 
de Mérida 110 hemos encontrado. Desgraciadamente, de un grau número 
de prezas, no conocemos la procedencia ni una cronologia precisa; los 
datos que conservamos permites pensar que la mayor parte de material 
procede de Ias necrópolis, sendo escasos los testimomos de prezas de ajuar 
quotidiano, a tenor de la funcionalidade de determinado tipo de jarras en 
oiros yacimientos. 

Con especto a los ejemplares aparecidos en Segobrzzga, corresponder 
ambos a jarras tardias, dato que iene confirmado por su lugar de origem, 
el Anfiteatro de la ciudad, en el que la mayor parte de material útil, segura- 
mente fracturado ‹‹in situ» es tardio, p u s  las cerâmicas altoimperiales en 
este sector aparece con terras de relleno, y se encuenttan múltiplemente 
fracturadas. No sabemos donde se fabricaron estes dos fragmentos; quizá 
incluso pude tratarse de producciones segobricenses imitando modelos 
de oiros enclaves, per en cualquier caso, la relación con los materiales de 
Ia zona emeritense y portuguesa es innegable. 

Una última referencia a los hallazgos tardios hispanos directamente 
relaccionables con el área del norte de Portugal, corresponde a la jarra de 
la necrópolis del castro de Las Merchanas (Salamanca. n.° 2), decorada 
con una línea ondulada en el hombro, perteneciente al grupo de jarras de 
necrópolis de Monte Mozinho, Fines o Lomba, en una de las múltiples 
variantes que adopta el peral de estes tipos, p r o  conservando una de sus 
características más frecuentes: el motivo ondulado en pintura banca. Su 
cronologia corresponde a los últimos aços de siglo IV d.C. y a los prime- 
ros de V. 

Ififlø/enfia; estai/íxtícaâ' J e/quema: decorativos de las cerâmicas pintada: de área 
ruí/tura! lusitano-gallega 

La primera cuestión que plante este enunciado es la posibílidad de giz exista un área cultural que sirva a esta definición. A nuestro parecer, 
os ' 

13 
materiales ofrecen sufiuentes elementos de juicio para contestar afirma- 
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Y 

tivamente, p u s  desde Galicia a los hallazgos emeritenses, las caracteres 
t i as  comuns a todas las prezas son frecuentes. . z 

A falta todavia de hallazgos fechados en los siglos II y III, exceptuando 
alguns prezas emeritenses y algunos fragmentos de cronologia dudosa, 
este ambiente meStra dos espacios claramente definidos en el siglo I d.C. 

.en los siglos IV-V d.G. . 
, Las producciones altoimperiales muestran algunos elementos aisladgs 

en la zona norte galega, castros de Lugo y Coruja, COÁ formas y decora- 
ciones muy individualizadas, alguns de elas correspondentes a las últi~ 
mas fases de la ceramica castrexa pintada. Algunos ejemplares, como el 
vaso de A Bandeira, en La Coruja, muestran ya una relación con proto- 
tipos romanos, arenque la sencilla decoración de una banda vinoso si limi- 
tar por sus Tancos, recuerda temas prerromanos. 

En Portugal, las Išroducciones altoimperiales presentar un elemento 
común generalizado, el triangulo reticulado o los triângulos raya dos, 
bien formando seres, o bien opuestos entre sí. El tema está tomado direc- 
tamente de las cerâmicas castrexas incisas de la Edad de Hierro (94), y se 
imita en múltiples tipos de combinaciones. La aparición de estas prezas 
incisas con prezas pintadas se produce a veces de forma simultânea en 
castros que han conoddo una fase de romanización, como ocurre en Bri- 
teiros. De la cerâmica castrexa torna sus motivos los vasos de Guifões, 
Braga, Briteiros, un vaso de Conímbríga con decoración de triângulos 
reticulados, etc. Quizá también el fragmento de castro de Vigo "imite esta 
decoración, p r o  no el fragmento de Viladonga (Lugo) citado, más anti- 
guo, y que reproduce un esquema similar. El tema ide 'las dos -escaleras 
de trazes oblicuos dosados formando una especte de árbol esquemático, 
que toma como elemento de separación el vaso de Guifoes, se documenta 
también con anterioridad CII cerâmicas incisas (95), con una excelente 
ejecución en alguns de elas. El triângulo rasado es umtema que aparece 
b i f e  aisladamente, benzer sugerentes combinacionesCon líneas y pontos. 

Entre los elementos comutes de la cerâmica de Galicia meridional 
y .de la zona de ambiente lusitano, figura la ondulación horizontal, como 
hemos visto en rnultitud de ejemplares repartidos por un grau número 
de yacimientos. -Probablemente la ondulación, que ya aparece en los mas 
antigos ejemplares de castro de Fines, tine también su origem en cerâmicas 
castrexas incisas que sitúan una línea quebrada entre dobe línea horizontal, 
y que altera la superfície restante dentro de la franja, de modo que la línea 
quebrada destaque mocho más (96). Este esquema, seguido habitualmente 
en cerâmicas excisas, aparece en algunos yacimientos portugueses, y 
duda es el modelo sobre el que en el Bajo Impero se Van a elaborar las 

sin 

. (94) FERREIRA DE ALMEIDA, C. A. «Cerâmica castreja». Røvzflrta de Guimarães LXVI 
(1956), n.° 1~2, pp. 171-197, lám. 1, 7-9; lárn. IV, 3 y 6; l á .  VII, 2 y 3. 

. =(95) Ibidem, lám. III, 4 y II, 12. 
- (96) Ibidem, lám. VI, n.° 1 a 6 y 11-12. 
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dzcoraciones consistentes en una *línea ondulada contenda entre dobe 
línea horizontal de colo escuro, aplicado todo elo sobre una bandablan- 
queclnã., de forma que la ondulaclón resalte aún más, como OCIIIIC en La 
Lznzada o en Gulpilhares. En oiros casos, esquemas de cerâmicas castrexas, 
como son Ia banda horizontal conteniendo una línea quebrada baço banda 
de ‹‹S›› turbadas (97), se copiarán convirtiendo la línea quebrada en ondu- 
lada y las ‹‹S›› en cortos trazes, y el resultado será composiciones decora- 
tivas como la de la jarra de Lamego. 

La influencia castrexa se deja también sentir en prezas de esquema 
decorativo mas simplificado, como es el caso de los. búcaros sencillamente 
adornados al exterior con líneas horizontales escuras simples, o conte- 
niendo una banda de aguada banca, en la que se perigue Ia mima diferen- 
ciación tonai para matizar el fendo, erecto que en las cerâmicas castrexas 
se producía confincisiones irregulares que alteraban la superfície. . 

El tema de los ro los unidos por trazes, que caracteriza a un tipo de 
producciones tardias de Conirzzbrzlga y que aparece en un vaso de Fines da 
Feira, es también una imitación de un motivo castrexo, que en su origem 
estuvo constituido por pequenos grupos de círculos concéntricos unidos 
entre sí por un trazo tangente (98), y que con el paso de tempo dia lugar 

ceramica pintada, arenque conserva la a las espirales que aparecem en 
mesma composición y disposición horizontal. 

En ln, las infiuencias de la cerâmica castrexa sobre la cerâmica pintada 
en el Bajo Inperio, y. se manifiestan 

casos, y por su adapta- 
son importantes tanto en el alto como 
por una asimilación directa de los motivos en unos 
ción en oiros, en un fenómeno que parece extenderse por toda la mitad 
norte de Portugal. . 

En el ambiente cultural de siglo I d.C. pesa por oiro lado las influen- 
cias de mundo romano, que a menor escala se manifiestan en las imitaciones 

pintados de formas Drag. 35 y 36, que aparece en Monte Mozi- 
con en 

la clásica decoración de barbotina. . 
En el Bajo Impero, al margem de la influencia castrexa, ya definida en los motivos ondulados y en los fundos bancos, se mantienen las influen- 

cias romanas, conto lo demuestran algunos tipos y decoraciones. Así, el tipo de búcaros del siglo IV se pude relacionar con formas de vidro que 
aparecer en Liédena por ejemplo (99), y un ejemplar de Monte Mozinho 
presenta una decoración de círculos concéntricos que parece una esquema- tización de los temas de ter .rigil/ata tardia. En Coflimbrzzga los esquema- 

en vasos 
nho y Conímbriga, 
a 

trazes paralelos pintados el borde, sustituyendo 

(97) FERREIRA DE ALMEIDA, C. A. «Cerâmica castreja››. Reviria de Guimarães: LXVI (1956), n.o 1-2, pp. 171497, l á .  VI, 11.0 ó. z 

(98) Ibídem, lám. VI, n.° 7, 9 y 12. 
MEZQUMIZ, m.a A. «Esmdío de los materiales hallados en la v i la  romana de Liédena (Navarra), Príncipe de Viana, n.° 54 (1954), pág. 50. . 

(QQ) 
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tismos vegetales y los temas de escalera en un friso horizontal, pareces 
responder también a imitaciones de sigillatas tardias (100). 

‹ 

Con especto al tema de origem de la pintura banca, pensamos que no 
debe buscarse fura de la zona septentrional portuguesa. La pintura banca, 
cura posible aparición por tradición fonia fue descartada hace. c a i  una 
década (101) aparece en el mundo lusitano como alternativa decorativa para 

suplir el erecto que en la ceramica castrexa producían los fundos erosiona- 
dos, que permitían resaltar aún más la decoración. Este ‹‹picado›› de la 
superficie exterior de los recipientes se producía en las zonas libres de decora- 
ción, consiguiendo el r i s o  contraste que en oiro tempo se lográ con la 
excisión (102). Por añadidura, el esquema de banda quebrada entre dobe 
línea horizontal, con las zonas liberes erosionadas, se reproduce en cerâmica 
pintada coá una ondulación entre dobe línea horizontal escura, con pin- 
tura branca en las zonasflibres, permitindo que resalta aún mas el motivo. 
Esta simple cornparación nos parece argumento suficiente, p u s  aderes 

la pintura blanca es fácil de obtener si uno excesivos conocimientos 
técnicos, ya que el cloruro de plomo, cuya utilización en este sentido ya ha 
sido probada e.1 Casta/0 (103), se forma sobre este mineral, o sobre materia- 
les que lo poseen en un alto porcentaje, coando este se deteriora por acción 
de tempo o coando se mantiene de forma prolongada baço terra. 

Tipologia 

En todo este ambiente cultural que estamos describiendo, determi- 

nadas formas parece destacar como los tipos mas frequentes, arenque es 

difícil encontrar dos ejemplares que coincida plenamente en su aspecto, 
p u s  las variantes son mui importantes. El número de hallazgos publi- 
cados hasta la fecha no permite realizar una seriación tipologia de 
prezas, p u s  se trata de ejemplares aislados en yacimientos cuyo maior 

volume de material se encuentra todavia inédito. 
Aun as,  se puder definir los principales tipos, que posteriores revi- 

siones con mas material podre matizar O subdividir en diversas cate- 

gorías. 
El grupo más numeroso de prezas está constituido por las jarras. 

Estas puder temer una o dos asas. e las de dos asas, existe un grupo que 

las 

(100) Conimbriga VI, n.° 47 y 48. 

Redonda sobre las'cerámicas de Conimbriga. Cfr. MOUTINHO, A. «A piropos...›› pág. 109 

y 110. _ 
(102) FERREHÀA DE ALMEIDA, C. A. «Cerâmica castre]a››,, lám. IV, n.° 4; lám. VI, n_0 1 a 6, 11 y 12. 
(103) BLAZQUEZ MARTINEZ, J. M_a y VALIENTE MALLA, J. Castelo III. EA E 

nó 117, (1981), pág. 244. 

(101) P. Rouillard y Ch. Goudineau rechazaron ya esta calificación en la Mesa 
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decora el cuello con una retículo, y que aparece mayoritariamente en Canin:- 
briga, con un exemplar de Fiaes da Felra,. que probablemente t ine su centro 

de fabricación en las cercanlas de Condeixa en el siglo IV d.C. A esta forma 
Van asociados los rolos unidos por líneas tangentes, que parece correspon- 
der también a un centro productor de la crisma zona. Un tipo de jarra de 
dos asas, con aspecto de cântaro, aparece también en Conifizbrzlga y en Mérida. 

Las jarras de un asa se presenta en tres tipos con el cuello estrecho 
y el tipo de boca amplia, que aparece especialmente en Lomba, Rio Tinto 

Conifflbriga. 
Las jarras de cuello estrecho aparece en tres tipos : 

... Con aspecto ovoide en sus múltiples variantes. 
- Con acha base y baja estatura. 

- - En mayor tamanho con hombro carenado y cuello corto, similares 
a la forma de lecitos de Clunia. 

Al prime grupo (jarras ovoides de un asa y cuello estrecho), pertenc- 
cerían ejemplares de Las Merchanas, Monte Mozinho, Sta. Eulalia de Bar- 
rosa, Mérida, La Lanzada, Lomba y Conimbriga. Jarras de un asa con cuello 
estrecho, a c h a  base y baja estatura serían los ejemplares de Lamego y Las 
Merchanas, con paralelos en el mundo de la ceramica común. La imitación 
de la forma del leitos cluniense (arenque no hablaríamos de una relación 
mutua, sino de un parecido casual) está representada por el ejemplar de 
Gulpilhares. Para los ejemplares de norte de Portugal parece indicada 
una fecha de la segunda mitad del siglo IV, a tenor de los hallazgos numiS- 
rnáticos, mientras que en Conimbrzzga las prezas alcanzan el siglo V d.C. 

Un grupo de grandes vasos globulares de dos asas y decoración de 
triângulos reticulados o rayados se fabrica durante el siglo I d.C. y aparece 
en Co/zimbrzlga, Briteiros y Guifoes, perteneciendo probablemente a este 
grupo un fragmento hallado en el castro de Vigo. 

Los búcaros son un tipo característico de siglo IV con frecuente 
decoración de líneas horizontales de colou escuro, que en ocasiones cone 
tienen bandas blancas u ondulaciones horizontales. Se documenta en 
La Lanzada, Barbantes, San Cibrán das Las, A Limia, Lomba y Santa 
Ma do Souto. 

Aderes de estes tres grupos caracter rústicos, en Caflimbríga apartá cen 
variedades locales, como son los vasos globulares de borde sencillo, simi- 
lares a alguns formas de Segabrzzga, p r o  producidos en época tardia; un 
tipo de vasos de cuerpo globular y cuello recto en pasta muy grosera y 
cocidos de forma irregular, que Moutinho supor el grupo más tardio de 
los hallazgos pintados en la ciudad, grandes cuencos, morteros, patos 
que imítan ter .figíllaƒa de forma Drag-. 35 y 36 y tazas de dos asas, por 
citar los tipos más sobresalientes, arenque de algunos de estes grupos la 
Iepresentación es escasa, y en oiros en cambio, los ejemplares conservados 
podrían volverse a subdividir en variantes. 

Lo mimo ocorre con Mérida, en donde aparece una garrafa o botella 
de la necrópolis oriental, un vaso cilíndrico sobre pie troncocoónico, un 

y 
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extraio tipo de vasos ovoides, y Ia grau uma cilíndrica de los Columbarios 
Estos tipos, que no vuelven a repetirse f e r a  de Mérida, son, con toda 
probabilidad, producción local. 

Lo: centros de producción y la eomercíalízaeión de /as Pielas. 

De todo lo dicho hasta el presente parece deducirse que, durante el 
siglo I d.C. la diversidad de talleres locales fue la nota predominante en el 
norte de Galicia y en Portugal, en donde se observar variedades como la 
de Braga, o las imitaciones de Drag. 35 y 36 de Monte Mozinho y Conim- 
briga, etc. Se trata de talleres de reducida producción y escasa difusión, 
cuyos produtos, exceptuando los del taller que produjo los vasos de 
Guifões, Briteiros y Conimbrzzga, no alcanzaron pontos distantes de 
lugares de origem. Parece probable que cada uno de los enclaves sufriera una 
evolución propia, con una mayor o menor adaptación de elementos indí- 
genas o romanos. Así, en los hallazgos Incenses, la aportación de elemento 
indígena mantiene unas decoraciones y unas formas peculiares, que, si 
embargo, se está produciendo en un ambiente plenamente romanizado, 
como denota el grafito de castro de Barán. 

En Braga, las cerâmicas que presentar unas figuras humanas togadas, 
se producen en época flava, lo c a l  no es extraio si teremos en cimenta 
el impulso que se d o  al proceso de municipalización durante el reinado de 
Vespasiano, y la repercusión que debió tenor en la vida de las cidades 
y en el cambio de las costumbres (Im), 

Por el contrario, las prezas de Guifões, Briteiros y Conimbrzzga, los 
tres vasos decorados con triângulos rayados y reticulados, evoluciona 
directamente de las tradiciones castrexas en algún momento del mimo 
período, y en el lugar en que se fabricaron, el elemento indígena debía 
temer todavia una fuerza considerable a juzgar por la fidelidad con que se 
reproducen los motivos de las cerâmicas incisas. Pero Ia producción de 
este taller tuvo más difusión que Ia de resto, ya que nos parece excesiva- 
mente aventurado suponer que las tres prezas y el resto de los ejemplares 
de mimo tipo localizados, alcance su desarrollo por una evolución 
individual en âmbitos geogrâficos distintos. 

En la Citanía de Sanfins, en donde la ocupación se mantiene durante 
el siglo I d.C., la cerâmica castrexa con motivos impresos ha derivado en 
unas producciones pintadas todavia tipicamente indígenas, en las que se 
anuncia motivos que vamos a ver desarrollarse después, y que convivem 
en el mimo enclave con un tipo de vasos decorados a ruedecilla que imita 

sus 

(104) MCELDERRY, R. K. ‹< Vespasian's reconstruction of Spain», ]RS VIII 
(1918), pp. 53 ss. y IX (1919), pp. 86 ss. MONTENEGRO, A. «Problemas y revas perspefl' 
tivas en el estudo de la Hispania de Vespasíano››. Hispania Antígua V (1975), pp. 7 SS- 

entre otras sintais. 
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terra .erigi/lata de forma Drag. 29, y. vasos de paredes unas. Ello indica que 
los productos de comercio CCfáM1CO‹ 1ÍOII13I1O están circulando con norma- 
dad, reentras que las producciones 1nd1genas se mantienen en sus reducidas 
áreas de difuslóll. Probablemente, los vasos con decoración triangular 

Ieducida producción de los mismos no nos ha legado más que los testi- 
monios citados. . 

Por el contrario, en el Bajo Impero, los tipos alcanzan una mayor 
diu$ión; las jarras y los búcaros se extienden de forma extraordinária, 
arenque los motivos decorativos siguen manteniendo las particularidades 
locales. Al menos una jarra, producida en las cercanías de Co/zímbríga, al- 
eanza el castro de Fines, y el ejemplar de Fuentespreadas denota serias 
pontos de contacto con el de Lamego. 

Por lo que se regere a los centros de producción tardios, los elementos 
individualizantes manifiestan Ia existencia de talleres en Conímbríga, 
Mérida y quizá Lomba y Monte Mozinho. Para el resto de los yacimientos 
son pocos los elementos de que disporemos para emitir un juicio, si bien la 
ausencia de paralelos exactos entre todos los hallazgos siguehabhndo de 
una diversificación de los centros de fabricación y de la escasa comercia- 
lización de las prezas fuera de los gambitos locales. Incluso el conjunto de 
todos los hallazgos parece circunscribirse con bastante precisión a .los 
limites del øonventu: Braømraugostanus y sus aledaños, fUra del c a l  los 
hallazgos de cerâmica de necrópolis son escasos, si excluirmos los casos de 
Fuentespreadas, Las Merchanas y Mérida, cuyos materiales, dentro de la 
tónica general de Lusitania, se hallan individualizados desde época alto- 
imperial . . . 

E1 Bajo Impero es el grau momento de la cerâmica pintada enol 
cor:/entus Braccaraugu.rtanu.f,' en él se encuentran la mayor parte de los yaci- 
mientos, fundamentalmente necrópolis, quedando fura los nucleos de 
Conimbriga y Mérida, cuyas producciones, al igual que ocorre en el alto 
Impero presentar unas fuertes particularidades locales dentro de la tónica 
general de Lusitania. 

Las cerâmicas de esta época unifican los tipos, dentro del øonvzeníus, 
en jarras y búcaros, a los que tanto Conimbrzga como Mérida añadirán sus 
propias formas. En las decoraciones se produce una repentina imitación 
de motivos castrexOs incisos prerromanos, como son la ondulación entre 
dobe línea (cuyo origem está en la banda quebrada entre doble línea de 
las cerâmicas castrexas), la banda horizontal conteniendo cortos trazes 
paralelos (derivada de bandas que conteria seres de ‹‹S››) y los roleosuni- 
dos por remasque les son tangentes. Ua1a~sorprendente relación es la que 
se establece entre la banda quebrada entre dobe línea horizontal, que en 
la cerâmica castrexa incisa aparece con los espacios libres erosionados para 
destacar la decoración, y las ondulaciones entre dobe línea horizontal de 
colo escuro con los espacios libres rellenos de colo banco, cuya función 
es la de destacar de nuevo el motivo decorativo. Pensamos que el origem 

cntraron en determinado momento en esos cauces comerciales, si bien la 
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de esta tradición pictórica en colo bloco no dobe buscarse fura de ia 
propía Portugal, y naturalmente no en el Mediterrâneo, p u s  SUrge en la 
última fase de las producciones de cerâmica castrexa, como alternativa 
la erosión que se producía en las zonas liberes de los vasos incisos para resal- 
tar más aún los motivos decorativos. . 

Se imita aderes, en el baço Impero, tanto las formas como los motim 
vos romanos. Ejemplo de elo puder ser los búcaros, que siguen modelos 
en vidro, o los círculos concéntricos de Monte Mozinho, que esquema- 
tizan las decoraciones de la szllaía tardia. 

También en el bajo Impero se observa una dispersión de los centros 
de producción. Los hallazgos permitem diferenciar talleres en Cofzimbrzga, 
Mérida y quizá Monte Mozinho y Lomba. Las prezas de estes centros 
parece destinadas al autoabastecimíento, y son escasos sus pontos de 
difusión. A pesar de elo, igual que ocorre en la Meseta norte española, las 
formas son comuns «u todos los yacimientos, y las particularidades se 
observa en los esquemas decorativos. 

Las cerâmicas de Alto Impero Van ligadas a los lugares de habitat, 
mientras que en el Bajo Impero, los materiales corresponder a necrópolis 
de siglo IV, exceptuando las prezas de Barbantes, Conirnbrilga, y alguns 
ejemplares emeritenses. Ello es consecuencia de la sustitución de la cre- 
mación por la inhumación, con Ia consecuente utilización de ricos ajuares 
cerâmicos para introducir en las sepulturas. En este mundo de las necrópolis 
de la región de Braga y Oporto, no haja elementos cronológicos para 
suponer la fabricación de este tipo de prezas mas ala de la segunda mitad 
de siglo IV, mientras que Conimbriga alarga esa fecha hasta los niveles 
de destrucción de la ciudad como conSecuencia de las invasiones de media- 
dos del siglo V d.C. 

a 

Conølu/iones 

r 

Las producciones pintadas de Galicia y Portugal muestran en general 
un irregular reparto geográfico: los hallazgos de Lugo y Coruja refieren 
una dispersión a la que se une la diversidad de los materiales, todos ellos 
altoimperiales y relacionados con centros de producción local. 

Por el contrario, los hallazgos en Orense y Pontevedra correspondeu en 
general a época tardia, si exceptuamos los fragmentos del castro de Vigo. 
En estes hallazgos de siglo IV (La Lanzada, Barbantes, A Linda y San 
Cibrán das Las), se observa ya las mimas formas que aparece en el 
compacto grupo de yacimientos de bajo Dueto, cuya cerâmica mantíenc 

unas características propias que permitem 
diferenciaria de los hallaZgos de Conimbríga y Mérida, arenque en todos 
los yacirnientos se mantiene alguns de las características generales de este 
ambiente: la forma de jarras y búcaros, la decoración con líneas onduladas 
horizontales y el uso de pintura banca. Integrados en el ambiente de 

una unidad de conjunto, con 
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Bóio Duero se encuentran los hallazgos de Fuentespreadas y las Merchanas, 
con jarras decoradas con pintura banca. 

Por lo que se regere a las producciones altoimperiales de área portu- 
8u65z1, se observa la existencia de un grau número de talleres, lo que*ori- 
ginfi una diversldad de estlIos conslderables. Así, un grupo, al que pertenc- 
cen los vasos globulares con decoración de triângulos reticulados 
que aparecer en Conímbrága, Guimarães, Guifões, Monte Mozinho y castro 

Ia perfección 

Y rayados, 

de Vigo, curo centro de producción desconocemos, imita a 
motivos incisos de la cerâmica castrexa, comercializando sus produtos 

a través de los circuitos de la ceramica ena romana, cuya 
existencia se manifesta en Sanfins, en donde se simultanean los primemos 

d.C. coá groseras imitaciones de Drag. 29 

probablemente 

municipalizado durante el reinado de Vespasiano coincide con la aparicion 
de una cerâmica en la que se representam figuras humanas togadas y una 
bacante, pintadas de forma muy tosca, lo que testimonia una producción 
local fuertemente influenciada por el ambiente romano de Ia capital de 
convento. Desde Ia segunda mitad del siglo I d.C., las formas de la terra 
.rzlgí//ata se imita en Portugal, p u s  en los niveles de época trajanea de 
Co/zifizbrzzga aparece prezas de ceramica pintada de forma Drag. 35 y 36, 
con sencillos trazes en el borde, sustituyendo a la barbotina. 

produtos pintados de siglo I 
y «paredes unas››. En oiros núcleos, como en Braga, el auge del proceso 

s 

.n 
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Fig. 1 -- Distribución de lo: ballazgos de cerâmica pintada de área galløga _y _l›0ffl*£'*"" 
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Mór i -  Materials: de Fonte Marinho (n.° 1 _y 4) ,  Sta. Eulalia de Barrosar (n.° 3) _y La: c ma: (Salamanca. n." 2). Lo.: n." 1 _y 4 están a la marta parte de .fu tamanho, mientras 

* ' que 2 )  3 lo uián a la mitad 
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Fig. 3 - Materíales de La Lançada (n.° 5, 65' 7), Conimbriga (n.° 8)  y Fíães (.e~° 9) ' 
Reproducido: a Ia marta parte de .ru tamanho, salvo lo: u.° 5 _y 6 que ertdn a la mztad 
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